
 Importe Partida Nombre o razón social de la empresa o proveedor
(Denominación)

RFC de la empresa o proveedor
(solo tratándose de personas

jurídicas)
Número de factura Fecha del egreso Descripción del servicio

Responsable directo de
la autorización de la

contratación

Justificación y relación con
alguna

función o servicio público

220,400.00$ 3610 MAS INFORMACION CON MAS BENEFICIOS, S.A. DE C.V. MIM081108T2 6323 08/12/2016

CR NO. 220015929.- SERVICIO DE PUBLICIDAD EN PERIODICOS
DISTRIBUCION. EJERCIDO CON DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO NO.

E131, A FAVOR DE MAS INFORMACION CON MAS BENEFICIOS, S.A. DE
C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM

SERVICIO DE PUBLICIDAD EN
PERIODICOS DISTRIBUCION.

416,666.65$ 3660 INDATCOM, S.A. DE C.V. IND1201259H8 1311 15/12/2016
CR NO. 220013450.- PUBLICACION EN INTERNET. EJERCIDO CON

DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO NO. E3959, A FAVOR DE INDATCOM,
S.A. DE C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM PUBLICACION EN INTERNET

416,666.65$ 3660 INDATCOM, S.A. DE C.V. IND1201259H8 1411 15/12/2016
CR NO. 220014571.- SERVICIO DE PUBLICIDAD EN INTERNET. EJERCIDO

CON DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO NO. E3961, A FAVOR DE
INDATCOM, S.A. DE C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM

SERVICIO DE PUBLICIDAD EN
INTERNET.

31,320.00$ 3610 ALNEU, S.A. DE C.V. ALN061116M2A 2033 19/12/2016 CR NO. 220016283.- SOUVENIRS. EJERCIDO CON DEVENGADO POR
EMISIÓN DE PAGO NO. E3999, A FAVOR DE ALNEU, S.A. DE C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM  SOUVENIRS

809,546.10$ 3660 GOOGLE OPERACIONES DE MEXICO, S. DE R.L. DE C.V. GOM0809114P5 FCBE50132 31/12/2016
CR NO. 220019173.- SERVICIO DE PUBLICIDAD EN INTERNET. EJERCIDO

CON DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO NO. E4342, A FAVOR DE
GOOGLE OPERACIONES DE MEXICO, S. DE R.L. DE C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM

SERVICIO DE PUBLICIDAD EN
INTERNET.

416,666.65$ 3660 INDATCOM, S.A. DE C.V. IND1201259H8 1468 31/12/2016
CR NO. 220016414.- PUBLICIDAD EN INTERNET, MES DE DICIEMBRE

2016. EJERCIDO CON DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO NO. E4450, A
FAVOR DE INDATCOM, S.A. DE C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM

SERVICIO DE PUBLICIDAD EN
INTERNET.

416,666.85$ 3660 INDATCOM, S.A. DE C.V. IND1201259H8 1469 31/12/2016
CR NO. 220016415.- PUBLICIDAD EN INTERNET, FINIQUITO MES DE

DICIEMBRE 2016. EJERCIDO CON DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO
NO. E4506, A FAVOR DE INDATCOM, S.A. DE C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM

SERVICIO DE PUBLICIDAD EN
INTERNET.

346,272.51$ 3650 MMM COMUNICACION, S.C. MCO130411K44 104 31/12/2016
CR NO. 220014456.- SERVICIO DE CAPSULAS ADUDIOVISUALES.

EJERCIDO CON DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO NO. E4569, A FAVOR
DE MMM COMUNICACION, S.C.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM

SERVICIO DE CÁPSULAS
AUDIOVISUALES

750,000.00$ 3660 IMM INTERNET MEDIA MEXICO, S. DE R.L. DE C.V. IM100219CQ9 FC10163E 31/12/2016
CR NO. 220016278.- SERVICIO DE PUBLICIDAD EN INTERNET, ORDEN

3111. EJERCIDO CON DEVENGADO POR EMISIÓN DE PAGO NO. E4570, A
FAVOR DE IMM INTERNET MEDIA MEXICO, S. DE R.L. DE C.V.

COORDINACION DE ANALISIS
ESTRATEGICO Y COM

SERVICIO DE PUBLICIDAD EN
INTERNET.

3,824,205.41$

3

GASTOS EN COMUNICACIÓN SOCIAL (Los
rubros podrán ser difusión de campañas y
eventos, actividades, servicios, trámites,

programas y proyectos, costos de estudios y
servicios para campañas de comunicación y

publicitarias, diseño y conceptualización,
producción y copiado, publicación y difusión

masiva a través de televisión abierta y
restrigida, radio, cine, prensa, encartes,

espectaculares internet, medios impresos y
electrónicos, nacionales e internacionales)

TOTAL GASTOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

INFORMACIÓN FUNDAMENTAL GASTOS COMUNICACIÓN SOCIAL
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